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Como casi es comedia la historia de Don Quixote de la Mancha, no 
puede ni debe ir sin prologo; y asi sale al principio desta segunda 
parte de sus hazañas este, menos cacareado y agresor de sus lectores que
 el que á su primera parte puso Miguel de Cervantes Saavedra y más 
humilde que el que segundó en sus novelas, más satíricas que exemplares,
 si bien no poco ingeniosas. No le pareceran á él lo son las razones 
desta historia, que se prosigue con la autoridad que él la començó, y 
con la copia de fieles relaciones que á su mano llegaron (y digo mano, 
pues confiesa de sí que tiene sola una; y hablando tanto de todos, hemos
 de dezir del que, como soldado tan viejo en años cuanto moço en brios, 
tiene más lengua que manos) pero quexese de mi trabajo por la ganancia 
que le quito de su segunda parte; pues no podrá, por lo menos, dexar de 
confesar tenemos ambos un fin, que es desterrar la perniciosa licion de 
los vanos libros de caballerias, tan ordinaria en gente rustica y 
ociosa; si bien en los medios diferenciamos; pues él tomó por tales el 
ofender á mí; y particularmente á quien tan justamente celebran las 
naciones más extrangeras, y la nuestra debe tanto, por haber entretenido
 honestisima y fecundamente tantos años los teatros de España con 
estupendas é inumerables comedias, con el rigor del arte que pide el 
mundo, y con la seguridad y limpieza que de un ministro del Santo Ofizio
 se debe esperar.

No solo he tomado por medio entremesar la presente comedia con las 
simplicidades de Sancho Pança, huyendo de ofender á nadie ni de hazer 
ostentacion de sinonomos voluntarios, si bien supiera hazer lo segundo, y
 mal lo primero; solo digo que nadie se espante de que salga de 
diferente autor esta segunda parte, pues no es nuevo el proseguir una 
historia diferentes sugetos. ¿Cuantos han hablado de los amores de 
Angelica y de sus sucesos? Las Arcadias, diferentes las han escrito, la 
Diana no es toda de una mano. Y pues Miguel de Cervantes es ya de viejo 
como el castillo de San Cervantes, y por los años tan mal contentadizo, 
que todo y todos le enfadan, y por ello está tan falto de amigos, que 
cuando quisiera adornar sus libros con sonetos campanudos, habia de 
ahijarlos (como él dize) al Preste Juan de las Indias ó al emperador de 
Trapisonda, por no hallar
titulo quiças en España que no se ofendiera de que tomara su nombre en 
la boca, con permitir tantos vayan los suyos en los principios de los 
libros del autor de quien murmura, y plegue á Dios aun dexe, ahora que 
se ha acogido á la Iglesia y sagrado: Contentese con su Galatea
 y comedias en prosa; que eso son las más de sus novelas: no nos canse. 
Santo Thomas, en la 2, 2, q. 36, enseña que la invidia es tristeza del 
bien y aumento ageno, dotrina que la tomó de san Juan Damasceno: á este 
vicio da por hijos S. Gregorio, en el libr. 31, capit. 31 de la 
exposicion moral que hizo á la historia del santo Job, al odio, 
susurracion y detraccion del proximo, gozo de sus pesares, y pesar de 
sus buenas dichas; y bien se llama este pecado invidia a non videndo, quia invidus non potest videre bona aliorum:
 efectos todos tan infernales como su causa, tan contrarios á los de la 
caridad cristiana, de quien dixo san Pablo, I. Corint., 13. Charitas patiens est, benigna est, non emulatur, non agit perperam, non inflatur, non est ambitiosa, congaudet veritati, etc.
 Pero disculpa los yerros de su Primera Parte, en esta materia, el 
haberse escrito entre los de una carcel; y asi no pudo dexar de salir 
tiznada dellos, ni salir menos que quexosa, murmuradora, impaciente y 
colerica, cual lo estan los encarcelados. En algo diferencia esta parte,
 de la primera suya; porque tengo opuesto humor tambien al suyo; y en 
materia de opiniones en cosas de historia, y tan autentica como esta, 
cada cual puede echar por donde le pareciere; y más dando para ello tan 
dilatado campo la cafila de los papeles que para componerla he leido, 
que son tantos como los que he dexado de leer.

No me murmure nadie de que se permitan impresiones de semejantes 
libros, pues este no enseña á ser deshonesto, sino á no ser loco; y 
permitiendose tantas Celestinas, que ya andan madre y hija por las 
plaças, bien se puede permitir por los campos un Don Quixote y un Sancho
 Pança, á quienes jamas se les conoció vicio; antes bien buenos deseos 
de desagraviar huerfanas y deshazer tuertos, etc.
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Maguer que las mas altas fechorias

homes requieren doctos e sesudos,

e yo soy el menguado entre los rudos,

de buen talante escribo á mas porfias.

Puesto que habia una sin fin de dias

que la fama escondia en libros mudos

los fechos mas sin tino y cabeçudos

que se han visto de Illescas hasta Olias;

yo vos endono, nobles leyenderos,

las segundas sandeces sin medida

del manchego fidalgo Don Quixote,

para que escarmenteis en sus aceros;

que el que correr quisiere tan al trote,

non puede haber mejor solaz de vida.
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CAPITULO I
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De como don Quixote de la Mancha volvió á sus 
desvanecimientos de caballero andante, y de la venida á su lugar del 
Argamesilla ciertos caballeros granadinos.

El sabio Alisolan, historiador no menos moderno que verdadero, dize 
que, siendo expelidos los moros agarenos de Aragon, de cuya nacion él 
decendia, entre ciertos anales de historias halló escrita en arabigo la 
tercera salida que hizo del lugar del Argamesilla el invicto hidalgo don
 Quixote de la Mancha, para ir á unas justas que se hazian en la insigne
 ciudad de Çaragoça, y dize desta manera. Despues de haber sido llevado 
don Quixote por el Cura y el Barbero y la hermosa Dorotea á su lugar en 
una jaula, con Sancho Pança, su escudero, fue metido en un aposento con 
una muy gruesa y pesada cadena al pie; adonde, no con pequeño regalo de 
pistos y cosas conservativas y sustanciales, le volvieron poco á poco a 
su natural juizio; y para que no volviese á los antiguos 
desvanecimientos de sus fabulosos libros de caballerias, pasados algunos
 dias de su encerramiento, empezó con mucha instancia á rogar á 
Madalena, su sobrina, que le buscase algun buen libro en que poder 
entretener aquellos setecientos años que él pensaba estar en aquel duro 
encantamiento; la cual, por consejo del cura Pedro Perez y de maese 
Nicolas, barbero, le dió un Flos Sanctorum, de Villegas, y los 
Evangelios y Epistolas de todo el año en vulgar, y la Guia
 de pecadores, de fray Luis de Granada; con la cual licion, olvidandose 
de las quimeras de los caballeros andantes, fue reducido dentro de seis 
meses á su antiguo juizio, y suelto de la prision en que estaba. Començó
 tras esto á ir á misa con su rosario en las manos, con las Horas de 
nuestra Señora, oyendo tambien con mucha atencion los sermones; de tal 
manera, que ya todos los vecinos del lugar pensaban, que totalmente 
estaba sano de su accidente, y daban muchas gracias á Dios, sin osarle 
dezir ninguno (por consejo del Cura) cosa de las que por él habian 
pasado. Ya no le llamaban don Quixote, sino el señor Martin Quijada, que
 era su propio nombre; aunque en ausencia suya tenian algunos ratos de 
pasatiempo con lo que dél se dezia, y de que se acordaban todos, como lo
 del rescatar ó libertar los galeotes, lo de la penitencia que hizo en 
Sierra Morena, y todo lo demas que en las primeras partes de su historia
 se refiere. Sucedió pues en este tiempo, que, dandola á su sobrina, el 
mes de agosto, una calentura de las que los fisicos llaman efimeras, que
 son de veinte y cuatro, horas, el accidente fue tal, que dentro dese 
tiempo la sobrina Madalena murió quedando el buen hidalgo solo y 
desconsolado; pero el Cura le dió una harto devota vieja y buena 
cristiana, para que la tuviese en casa, le guisase la comida, le hiziese
 la cama, y acudiese á lo demas del servicio de su persona, y para que, 
finalmente, les diese aviso á él ó al Barbero de todo lo que don Quixote
 hiziese ó dixese dentro ó fuera de casa, para ver si volvia á la necia 
porfia de su caballeria andantesca. Sucedió pues en este tiempo que un 
dia de fiesta, despues de comer, que hazia un calor excesivo, vino á 
visitarle Sancho Pança, y hallandole en su aposento leyendo el Flos 
Sanctorum, le dixo: ¿Que haze, señor Quijada? ¿Como va? ¡Oh Sancho! dixo
 don Quixote, seas bien venido: sientate aqui un poco; que á fe que 
tenia harto deseo de hablar contigo. ¿Que libro es ese, dixo Sancho, en 
que lee su mercé? ¿Es de algunas caballerias como aquellas en que 
nosotros anduvimos tan neciamente el otro año? Lea un poco por su vida, á
 ver si hay algun escudero que medrase mejor que yo; que por vida de mi 
sayo, que me costó la burla de la caballeria más de veinte y seis 
reales, mi buen Rucio, que me hurtó Ginesillo, el buena voya, y yo me 
quedé tras todo eso sin ser rey ni Roque, si ya estas carnestoliendas no
 me hazen los muchachos rey de los gallos: en fin, todo mi trabajo ha 
sido hasta agora en vano. No leo, dixo don Quixote, en libro de 
caballerias; que no tengo alguno: pero leo en este Flos Sanctorum, que 
es muy bueno. ¿Y quien fue ese Flas Sanctorum? replicó Sancho; ¿fue rey,
 ó algun gigante de aquellos que se tornaron molinos ahora un año? 
Todavia, Sancho, dixo don Quixote, eres necio y rudo. Este libro trata 
de las vidas de los santos, como de san Lorenço, que fue asado; de san 
Bartolome, que fue desollado; de santa Catalina, que fue pasada por la 
rueda de las navajas; y asimismo de todos los demas santos y martires de
 todo el año. Sientate, y leerte hé la vida del santo que hoy, á 20 de 
agosto, celebra la Iglesia, que es san Bernardo. Par Dios, dixo Sancho, 
que yo no soy amigo de saber vidas agenas, y más de mala gana me dexaria
 quitar el pellejo ni asar en parrillas. Pero digame: ¿á san Bartolome 
quitaronle el pellejo, y á san Lorenço pusieronle á asar despues de 
muerto ó acabando de vivir? ¡Oigan que necedad! dixo don Quixote: vivo 
desollaron al uno, y vivo asaron al otro. ¡Oh, hi de puta, dixo Sancho, y
 como les escoceria! Pardiobre, no valia yo un higo para Flas Santorum; 
rezar de rodillas media dozena de credos, vaya enhorabuena; y aun 
ayunar, como comiese tres vezes al dia razonablemente, bien lo podria 
llevar. Todos los trabajos, dixo don Quixote, que padecieron los santos 
que te he dicho, y los demas de quien trata este libro, los sufrian 
ellos valerosamente por amor de Dios, y asi ganaron el reino de los 
cielos. A fe, dixo Sancho, que pasamos nosotros, ahora un año, hartos 
desafortunios para ganar el reino Micomicon, y nos quedamos hechos 
micos; pero creo que v. m. querrá ahora que nos volvamos santos andantes
 para ganar el paraiso terrenal. Mas dexado esto aparte, lea, y veamos 
la vida que dize, de san Bernardo. Leyola el buen hidalgo, y á cada hoja
 le dezia algunas cosas de buena consideracion, mezclando sentencias de 
filosofos, por donde se descubria ser hombre de buen entendimiento y de 
juizio claro, si no le hubiera perdido por haberse dado sin moderacion á
 leer libros de caballerias, que fueron la causa de todo su 
desvanecimiento. Acabando don Quixote de leer la vida de san Bernardo, 
dixo: ¿Que te parece, Sancho? ¿Has leido santo que más aficionado fuese á
 nuestra Señora que este? ¿Más devoto en la oracion, más tierno en las 
lagrimas y más humilde en obras y palabras? A fe, dixo Sancho, que era 
santo de chapa: yo le quiero tomar por devoto de aqui adelante, por si 
me viere en algun trabajo (como aquel de los batanes de marras ó manta 
de la venta), y me ayude, ya que v. m. no pudo saltar las bardas del 
corral. ¿Pero sabe, señor Quijada, que me acuerdo que el domingo pasado 
llevó el hijo de Pedro Alonso, el que anda á la escuela, un libro debaxo
 de un arbol, junto al molino, y nos estuvo leyendo más de dos horas en 
él? El libro es lindo á las mil maravillas, y mucho mayor que ese Flas 
Santorum, tras que tiene al principio un hombre armado en su caballo, 
con una espada más ancha que esta mano, desenvainada, y da en una peña 
un golpe tal, que la parte por medio, de un terrible porrazo, y por la 
cortadura sale una serpiente, y él le corta la cabeça. ¡Este sí, cuerpo 
non de Dios, que es buen libro! ¿Como se llama? dixo don Quixote; que si
 yo no me engaño, el muchacho de Pedro Alonso creo que me le hurtó ahora
 un año, y se ha de llamar Don Florisbian de Candaria, un caballero 
valerosisimo, de quien trata, y de otros valerosos, como son Almiral de 
Çuazia, Palmerin del Pomo, Blastrodas de la Torre y el gigante Maleorte 
de Bradanca, con las dos famosas encantadoras Zuldasa y Dalfadea. A fe 
que tiene razon, dixo Sancho; que esas dos llevaron á un caballero al 
castillo de no sé como se llama. De Azefaros, dixo don Quixote. Si, á la
 fe; y que si puedo, se lo tengo de hurtar, dixo Sancho, y traerle acá 
el domingo para que leamos; que aunque no sé leer, me alegro mucho en 
oir aquellos terribles porrazos y cuchilladas que parten hombre y 
caballo. Pues, Sancho, dixo don Quixote, hazme plazer de traermele; pero
 ha de ser de manera que no lo sepa el Cura ni otra persona. Yo se lo 
prometo, dixo Sancho, y aun esta noche, si puedo, tengo de procurar 
traersele debaxo de la halda de mi sayo; y con esto quede con Dios; que 
mi muger me estará aguardando para cenar. Fuese Sancho, y quedó el buen 
hidalgo levantada la mollera con el nuevo refresco que Sancho le traxo á
 la memoria, de las desvanecidas caballerias. Cerró el libro, y començó á
 pasearse por el aposento, haziendo en su imaginacion terribles 
quimeras, trayendo á la fantasia todo aquello en que solia antes 
desvanecerse. En esto tocaron á visperas, y él, tomando su capa y 
rosario, se fue á oirlas con el Alcalde, que vivia junto á su casa; las 
cuales acabadas, se fueron los alcaldes, el Cura, don Quixote y toda la 
demas gente de cuenta del lugar á la plaça, y puestos en corrillo, 
començaron á tratar de lo que más les agradaba. En este punto vieron 
entrar por la calle principal en la plaça cuatro hombres principales á 
caballo, con sus criados y pajes, y doze lacayos que traian doze 
caballos del diestro ricamente enjaezados; lo cual visto por los que en 
la plaça estaban, aguardaron un poco á ver que seria aquello, y entonces
 dixo el Cura, hablando con don Quixote: Por mi santiguada, señor 
Quijada, que si esta gente viniera por aqui hoy haze seis meses, que á 
v. m. le pareciera una de las más extrañas y peligrosas aventuras que en
 sus libros de caballerias habia jamas oido ni visto; y que imaginara v.
 m. que estos caballeros llevarian alguna princesa de alta guisa 
forçada; y que aquellos que ahora se apean eran cuatro descomunales 
gigantes, señores del castillo de Bramiforan, el encantador. Ya todo 
eso, señor licenciado, dixo don Quixote, es agua pasada, con la cual, 
como dizen, no puede moler molino, mas lleguemonos hazia ellos á saber 
quien son; que si yo no me engaño, deben de ir á la corte á negocios de 
importancia, pues su trage muestra ser gente principal. Llegaronse todos
 á ellos, y hecha la debida cortesia, el Cura, como más avisado, les 
dixo de esta manera: Por cierto, señores caballeros, que nos pesa en 
extremo que tanta nobleza haya venido á dar cabo en un lugar tan pequeño
 como este, y tan desapercibido de todo regalo y buen acogimiento, como 
vs. ms. merecen; porque en él no hay meson ni posada capaz de tanta 
gente y caballos como aqui vienen; mas con todo, estos señores y yo, si 
de algun provecho fueremos, y vs. ms. determinaren de quedar aqui esta 
noche, procuraremos que se les dé el mejor recado que ser pudiere. El 
uno de ellos, que parecia ser el más principal, le rindió las gracias, 
diziendo en nombre de todos: En extremo, señores, agradecemos esa buena 
voluntad que sin conocernos se nos muestra, y quedaremos obligados con 
muy justa razon á agradecer y tener en memoria tan buen deseo. Nosotros 
somos caballeros granadinos, y vamos á la insigne ciudad de Çaragoça á 
unas justas que alli se hazen; que teniendo noticia que es su mantenedor
 un valiente caballero, nos habemos dispuesto á tomar este trabajo, para
 ganar en ellas alguna honra, la cual sin él es imposible alcançarse. 
Pensabamos pasar dos leguas más adelante; pero los caballos y gente 
vienen algo fatigada, y asi nos pareció quedar aqui esta noche, aunque 
hayamos de dormir sobre los poyos de la iglesia, si el señor Cura diere 
licencia para ello. Uno de los alcaldes, que sabia más de segar y de 
uncir las mulas y bueyes de su labrança, que de razones cortesanas, le 
dixo: No se les dé nada á sus mercedes; que aqui les haremos merced de 
alojarles esta noche; que sietecientas vezes al año tenemos capitanias 
de otros mayores fanfarrones que ellos, y no son tan agradecidos y bien 
hablados como vs. ms. son; y á fe que nos cuesta al Concejo más de 
noventa maravedis por año. El Cura, por atajarle que no pasase adelante 
con sus necedades, les dixo: vs. ms., mis señores, han de tener 
paciencia; que yo les tengo de alojar por mi mano, y ha de ser desta 
manera: que los dos señores alcaldes se lleven á sus casas estos dos 
señores caballeros con todos sus criados y caballos, y yo á v. m., y el 
señor Quijada, á esotro señor; y cada uno, conforme sus fuerças 
alcançaren, procure de regalar á su huesped; porque, como dizen, el 
huesped, quien quiera que sea, merece ser honrado; y siendolo estos 
señores, tanta mayor obligacion tenemos de servirles, siquiera porque no
 se diga que llegando á un lugar de gente tan politica, aunque pequeño, 
se fueron á dormir, como este señor dixo lo harian, á los poyos de la 
iglesia. Don Quixote dixo á aquel que por suerte le cupo, que parecia 
ser el más principal: Por cierto, señor caballero, que yo he sido muy 
dichoso en que v. m. se quiera servir de mi casa, que, aunque es pobre 
de lo que es necesario para acudir al perfeto servicio de un tan gran 
caballero, será á lo menos muy rica de voluntad, la cual podrá v. m. 
recebir sin más ceremonias. Por cierto, señor hidalgo, respondió el 
caballero, que yo me tengo por bien afortunado en recebir merced de 
quien tan buenas palabras tiene, con las cuales es cierto conformarán 
las obras. Tras esto, despidiendose los unos de los otros, cada uno con 
su huesped, se resolvieron, al partir, en que tomasen un poco la mañana,
 por causa de los excesivos calores que en aquel tiempo hazian. Don 
Quixote se fue á su casa con el caballero que le cupo en suerte; y 
poniendo los caballos en un pequeño establo, mandó á su vieja ama que 
adereçase algunas aves y palominos, de que él tenia en casa no pequeña 
abundancia, para cenar toda aquella gente que consigo traia; y mandó 
juntamente á un muchacho llamase á Sancho Pança para que ayudase en lo 
que fuese menester en casa; el cual vino al punto de muy buena gana. 
Entre tanto que la cena se aparejaba, començaron á pasearse el caballero
 y don Quixote por el patio, que estaba fresco; y entre otras razones le
 preguntó don Quixote la causa que le habia movido á venir de tantas 
leguas á aquellas justas, y como se llamaba: á lo cual respondió el 
caballero que se llamaba don Alvaro Tarfe, y que decendia del antiguo 
linage de los moros Tarfes de Granada, deudos cercanos de sus reyes, y 
valerosos por sus personas, como se lee en las historias de los reyes de
 aquel reino, de los Abencerrajes, Zegries, Gomeles y Muzas, que fueron 
cristianos despues que el Catolico rey Fernando ganó la insigne ciudad 
de Granada; y ahora esta jornada por mandado de un serafin en habito de 
muger, el cual es reina de mi voluntad, objeto de mis deseos, centro de 
mis suspiros, archivo de mis pensamientos, paraiso de mis memorias, y 
finalmente, consumada gloria de la vida que poseo. Esta, como digo, me 
mandó que partiese para estas justas, y entrase en ellas en su nombre, y
 le truxese alguna de las ricas joyas y preseas que en premio se les ha 
de dar á los venturosos aventureros vencedores; y voy cierto y no poco 
seguro de que no dexaré de llevarsela; porque yendo ella conmigo, como 
va dentro de mi coraçon, será el vencimiento infalible, la vitoria 
cierta, el premio seguro, y mis trabajos alcançaran la gloria que por 
tan largos dias he con tan inflamado afecto deseado. Por cierto, señor 
don Alvaro Tarfe, dixo don Quixote, que aquella señora tiene grandisima 
obligacion á corresponder á los justos ruegos de v. m. por muchas 
razones. La primera, por el trabajo que toma v. m. en hazer tan largo 
camino en tiempo tan terrible. La segunda, por el ir por solo su 
mandado, pues con él, aunque las cosas sucedan al contrario de su deseo,
 habrá cumplido con la obligacion de fiel amante, habiendo hecho de su 
parte todo lo posible. Mas suplico á v. m. me dé cuenta desa hermosa 
señora y de su edad y nombre, y del de sus nobles padres. Menester era, 
respondió don Alvaro, un muy grande calapino para declarar una de las 
tres cosas que v. m. me ha preguntado; y pasando por alto las dos 
postreras, por el respeto que debo á su calidad, solo digo de sus años 
que son diez y seis, y su hermosura tanta, que á dicho de todos los que 
la miran aun con ojos menos apasionados que los mios, afirman della no 
haber visto, no solamente en Granada, pero ni en toda la Andaluzia, más 
hermosa criatura; porque, fuera de las virtudes del animo, es sin duda 
blanca como el sol, las mexillas de rosas recien cortadas, los dientes 
de marfil, los labios de coral, el cuello de alabastro, las manos de 
leche, y finalmente, tiene todas las gracias perfetisimas de que puede 
juzgar la vista; si bien es verdad que es algo pequeña de cuerpo. 
Pareceme, señor don Alvaro, replicó don Quixote, que no dexa esa de ser 
alguna pequeña falta; porque una de las condiciones que ponen los 
curiosos para hazer á una dama hermosa es la buena disposicion del 
cuerpo; aunque es verdad que esta falta muchas damas la remedian con un 
palmo de chapin valenciano; pero quitado este, que no en todas partes ni
 á todas horas se puede traer, parecen las damas, quedando en 
çapatillas, algo feas, porque las basquiñas y ropas de seda y brocados, 
que estan cortadas á la medida de la disposicion que tienen sobre los 
chapines, les vienen largas de tal modo que arrastran dos palmos por el 
suelo; y asi no dexará esto de ser alguna pequeña imperfecion en la dama
 de v. m. Antes, señor hidalgo, dixo don Alvaro, esa la hallo yo por una
 muy grande perfecion. Verdad es que Aristoteles, en el cuarto de sus 
Eticas, entre las cosas que ha de tener una muger hermosa cual él alli 
la describe, dize que ha de ser de una disposicion que tire á lo grande;
 mas otros ha habido de contrario parecer, porque la naturaleza, como 
dizen los filosofos, mayores milagros haze en las cosas pequeñas que en 
las grandes; y cuando ella en alguna parte hubiese errado en la 
formacion de un cuerpo pequeño, será más dificultoso de conocer el 
yerro, que si fuese hecho en cuerpo grande. No hay piedra preciosa que 
no sea pequeña, y los ojos de nuestros cuerpos son las partes más 
pequeñas que hay en él, y son las más bellas y más hermosas; asi que mi 
serafin es un milagro de la naturaleza, la cual ha querido darnos á 
conocer por ella como en poco espacio puede recoger con su maravilloso 
artificio el inumerable numero de gracias que puede produzir; porque la 
hermosura, como dize Ciceron, no consiste en otra cosa que en una 
conveniente disposicion de los miembros, que con deleite mueve los ojos 
de los otros á mirar aquel cuerpo cuyas partes entre sí mesmas con una 
cierta ociosidad se corresponden. Pareceme, señor don Alvaro, dixo don 
Quixote, que v. m. ha satisfecho con muy sutiles razones á la objecion 
que contra la pequeñez del cuerpo de su reina propuse; y porque me 
parece que ya la cena por ser poca estará aparejada, suplico á v. m. nos
 entremos á cenar; que despues sobre cena tengo un negocio de 
importancia que tratar con v. m., como con persona que tan bien sabe 
hablar en todas materias.


CAPITULO II


Índice



De las razones que pasaron entre don Alvaro Tarfe y don 
Quixote sobre cena, y como le descubre los amores que tiene con Dulcinea
 del Toboso, comunicandole dos cartas ridiculas: por todo lo cual el 
caballero cae en la cuenta de lo que es don Quixote.

Despues de haber dado don Quixote razonablemente de cenar á su noble 
huesped, por postre de la cena, levantados ya los manteles, oyó de sus 
cuerdos labios las siguientes razones: Por cierto, señor Quijada, que 
estoy en extremo maravillado de que en el tiempo que nos ha durado la 
cena, he visto á v. m. algo diferente del que le ví cuando entré en su 
casa; pues en la mayor parte della le he visto tan absorto y elevado en 
no sé que imaginacion, que apenas me ha respondido jamas á proposito, 
sino tan ad Ephesios, como dizen, que he venido á sospechar que algun 
grave cuidado le aflige y aprieta el animo; porque le he visto quedarse á
 ratos con el bocado en la boca, mirando sin pestañear á los manteles, 
con tal suspension que, preguntandole si era casado, me respondió: 
¿Rocinante? señor, el mejor caballo es que se ha criado en Cordoba; y 
por esto digo que alguna pasion ó interno cuidado atormenta á v. m.; 
porque no es posible nazca de otra causa tal efecto; y tal puede ser 
que, como otras muchas vezes he visto en otros, pueda quitarle la vida, ó
 á lo menos, si es vehemente, apurarle el juizio; y asi suplico á v. m. 
se sirva comunicarme su sentimiento; porque si fuere tal la causa dél 
que yo con mi persona pueda remediarla, lo haré con las veras que la 
razon y mis obligaciones piden, pues asi como con las lagrimas, que son 
sangre del coraçon, él mesmo desfoga y descansa, y queda aliviado de las
 melancolias que le oprimen, vaporeando por el venero de los ojos; asi, 
ni más ni menos el dolor y afliccion, siendo comunicado, se alivian 
algun tanto, porque suele el que lo oye, como desapasionado, dar el 
consejo que es más sano y seguro al remedio de la persona afligida. Don 
Quixote entonzes le respondió: Agradezco, señor don Alvaro, esa buena 
voluntad, y el deseo que muestra tener v. m. de hazermela; pero es 
fuerça que los que profesamos el orden de caballeria, y nos hemos visto 
en tanta multitud de peligros, ya con fieros y descomunales jayanes, ya 
con malandrines sabios ó magos, desencantando princesas, matando grifos,
 y serpientes, rinocerontes y endriagos, llevados de alguna imaginacion 
destas, como son negocios de honra, quedemos suspensos y elevados y 
puestos en un honroso extasi, como el en que v. m. dize haberme visto, 
aunque yo no he echado de verlo: verdad es que ninguna cosa destas por 
ahora me ha suspendido la imaginacion; que ya todas han pasado por mí. 
Maravillose mucho don Alvaro Tarfe de oirle dezir que habia desencantado
 princesas y muerto gigantes, y començó á tenerle por hombre que la 
faltaba algun poco de juizio; y asi, para enterarse dello le dixo: ¿Pues
 no se podrá saber que causa por ahora aflige á v. m.? Son negocios, 
dixo don Quixote, que aunque á los caballeros andantes no todas las 
vezes es licito dezirlos, por ser v. m. quien es y tan noble y discreto,
 y estar herido con la propia saeta con que el hijo de Venus me tiene 
herido á mí, le quiero descubrir mi dolor, no para que me dé remedio 
para él, que solo me le puede dar aquella bella ingrata y dulcisima 
Dulcinea, robadora de mi voluntad; sino para que v. m. entienda que yo 
camino y he caminado por el camino real de la caballeria andantesca, 
imitando en obras y en amores á aquellos valerosos y primitivos 
caballeros andantes que fueron luz y espejo de todos aquellos que 
despues dellos han por sus buenas prendas merecido profesar el sacro 
orden de caballeria que yo profeso, como fueron el invicto Amadis de 
Gaula, don Belianis de Grecia y su hijo Esplandian, Palmerin de Oliva, 
Tablante de Ricamonte, el caballero del Febo y su hermano Rosicler, con 
otros valentisimos principes aun de nuestros tiempos, á todos los 
cuales, ya que les he imitado en obras y hazañas, los sigo tambien en 
los amores: asi que, v. m. sabrá que estoy enamorado. Don Alvaro, como 
era hombre de sutil entendimiento, luego cayó en todo lo que su huesped 
podia ser, pues dezia haber imitado á aquellos caballeros fabulosos de 
los libros de caballeria; y asi, maravillado de su loca enfermedad, para
 enterarse cumplidamente della le dixo: Admirome no poco, señor Quijada,
 que un hombre como v. m., flaco y seco de cara, y que á mi parecer pasa
 ya de los cuarenta y cinco, ande enamorado; porque el amor no se 
alcança sino con muchos trabajos, malas noches, peores dias, mil 
disgustos, celos, zozobras, pendencias y peligros; que todos estos y 
otros semejantes son los caminos por donde se camina al amor. Y si v. m.
 ha de pasar por ellos, no me parece tiene sujeto para sufrir dos noches
 malas al sereno, aguas y nieves, como yo sé por experiencia que pasan 
los enamorados. Mas digame v. m. con todo: esa muger que ama, ¿es de 
aqui del lugar, ó forastera? que gustaria en extremo, si fuese posible, 
verla antes que me fuese; porque un hombre de tan buen gusto como v. m. 
es, no es creible sino que ha de haber puesto los ojos en no menos que 
en una Diana efesina, Policena troyana, Dido cartaginense, Lucrecia 
romana ó Doralize granadina. A todas esas, respondió don Quixote, excede
 en hermosura y gracia; y solo imita en fiereza y crueldad á la inhumana
 Medea; pero ya querrá Dios que con el tiempo, que todas las cosas muda,
 trueque su coraçon diamantino, y con las nuevas que de mí y mis 
invencibles fazañas terná, se molifique y sujete á mis no menos 
importunos que justos ruegos. Asi que, señor, ella se llama Princesa 
Dulcinea del Toboso (como yo don Quixote de la Mancha), si nunca v. m. 
la ha oido nombrar; que si habrá, siendo tan celebre por sus milagros y 
celestiales prendas. Quiso reirse de muy buena gana don Alvaro cuando 
oyo decir la princesa Dulcinea del Toboso; pero disimuló, porque su 
huesped no lo echase de ver y se enojase, y asi le dixo: Por cierto, 
señor hidalgo, ó por mejor dezir, señor caballero, que yo no he oido en 
todos los dias de mi vida nombrar tal princesa, ni creo la hay en toda 
la Mancha, si no es que ella se llame por sobrenombre Princesa, como 
otras se llaman Marquesas. No todos saben todas las cosas, replicó don 
Quixote; pero yo haré antes de mucho tiempo que su nombre sea conocido, 
no solamente en España, pero en los reinos y provincias más distantes 
del mundo. Esta es pues, señor, la que me eleva los pensamientos; esta 
me enagena de mí mismo; por esta he estado desterrado muchos dias de mi 
casa y patria, haziendo en su servicio heroicas hazañas, enviandole 
gigantes y bravos jayanes y caballeros rendidos á sus pies; y con todo 
eso ella se muestra á mis ruegos una leona de Africa y una tigre de 
Hircania, respondiendome á los papeles que le envio, llenos de amor y 
dulzura, con el mayor desabrimiento y despego que jamas princesa á 
caballero andante escribió. Yo le escribo más largas arengas, que las 
que Catilina hizo al senado de Roma; más heroicas poesias, que las de 
Homero ó Virgilio; con más ternezas, el Petrarca escribió á su querida 
Laura, y con más agradables episodios, que Lucano ni Ariosto pudieron 
escribir en su tiempo, ni en el nuestro ha hecho Lope de Vega á su 
Filis, Celia, Lucinda, ni á las demas que tan divinamente ha celebrado, 
hecho en aventuras un Amadis, en gravedad un Cévola, en sufrimiento un 
Perineo de Persia, en nobleza un Eneas, en astucia un Ulises, en 
constancia un Belisario, y en derramar sangre humana un bravo Cid 
Campeador; y porque v. m., señor don Alvaro, vea ser verdad todo lo que 
digo, quiero sacar dos cartas que tengo alli en aquel escritorio: una 
que con mi escudero Sancho Pança la escribi en los dias pasados, y otra 
que ella me envió en respuesta suya. Levantose para sacarlas, y don 
Alvaro se quedó haziendo cruces de ver la locura del huesped, y acabó de
 caer en la cuenta de que él estaba desvanecido con los vanos libros de 
caballerias, teniendolos por muy autenticos y verdaderos. Al ruido que 
don Quixote hizo abriendo el escritorio, entró Sancho Pança, harto bien 
llena la barriga de los relieves que habian sobrado de la cena. Y como 
don Quixote se asentó con las dos cartas en la mano, él se puso 
repantigado tras las espaldas de su silla para gustar un poco de la 
conversacion. Ve aqui, dixo don Quixote, v. m. á Sancho Pança mi 
escudero, que no me dexará mentir á lo que toca al inhumano rigor de 
aquella mi señora. Si á fe, dixo Sancho Pança; que Aldonza Lorenço, 
alias Nogales (como asi se llamaba la infanta Dulcinea del Toboso por 
propio nombre, como consta de las primeras partes desta grave historia),
 es una grandisima... Tengaselo por dicho; porque ¡cuerpo den ciruelo! 
¿ha de andar mi señor hendo tantas caballerias de dia y de noche, y 
hendo cruel penitencia en Sierra Morena, dandose de calabaçadas, y sin 
comer por una?... Mas quiero callar; alla se lo haya, con su pan se lo 
coma; que quien yerra y se emienda, á Dios se encomienda; que una anima 
sola ni canta ni llora; y cuando la perdiz canta, señal es de agua; y á 
falta de pan, buenas son tortas. Pasara adelante Sancho con sus 
refranes, si don Quixote no le mandara, imperativo modo, que callara; 
mas con todo replicó diziendo: ¿Quiere saber, señor don Tarfe, lo que 
hizo la muy zurrada cuando la llevé esa carta que ahora mi señor quiere 
leer? Estabase en la caballeriça la muy puerca, porque llovia, hinchendo
 un seron de basura con una pala; y cuando yo le dixe que le traia una 
carta de mi señor (¡infernal torçon le dé Dios por ello!), tomó una gran
 palada del estiercol que estaba más hondo y más remojado, y arrojomele 
de boleo, sin dezir agua va, en estas pecadoras barbas. Yo, como por mis
 pecados las tengo más espesas que escobilla de barbero, estuve despues 
más de tres dias sin poder acabar de agotar la porqueria que en ellas me
 dexó, perfetamente. Diose, oyendo esto, una palmada en la frente don 
Alvaro, diziendo: Por cierto, señor Sancho, que semejante porte que ese 
no le merecia la mucha discrecion vuestra. No se espante v. m. replicó 
Sancho; que á fe que nos ha sucedido á mí y á mi señor, andando por amor
 della en las aventuras ó desventuras del año pasado, darnos pasadas de 
cuatro vezes muy gentiles garrotaços. Yo os prometo, dixo colerico don 
Quixote, que si me levanto, don bellaco desvergonçado, y cojo una estaca
 de aquel carro, que os muela las costillas y haga que se os acuerde per
 omnia saecula saeculorum. Amen, respondió Sancho. Levantarase don 
Quixote á castigarle la desvergüença, si don Alvaro no le tuviera el 
braço y le hiziera volver á sentar en su silla, haziendo con el dedo 
señas á Sancho para que callase, con que lo hizo por entonzes; y don 
Quixote, abriendo la carta, dixo: Ve aqui v. m. la carta que este moço 
llevó los dias pasados á mi señora, y juntamente la respuesta della, 
para que de ambas colija v. m. si tengo razon de quexarme de su inaudita
 ingratitud.


Sobrescrito de la carta. A la infanta Dulcinea del Toboso

«Si el amor afincado, ¡oh bella ingrata! que asaz bulle 
por los poros de mis venas, diera lugar á que me ensañara contra vuestra
 fermosura, cedo tomara vengança de la sandez con que mis cuitas os dan 
enojoso reproche. Cuidades, dulce enemiga mia, que non atiendo con todas
 mis fuerças en al que en desfazer tuertos de gente menesterosa: magüer 
que muchas vezes ando envuelto en sangre de jayanes, cedo el pensamiento
 sin polilla está ademas ledo, y tiene remembrança que está preso por 
una de las más altas fembras que entre las reinas de alta guisa fallar 
se puede. Empero lo que agora vos demando es, que si alguna desmesurança
 he tenido, me perdonedes; que los yerros por amare, dignos son de 
perdonare. Esto pido de finojos ante vuestro imperial acatamiento. 
Vuestro hasta el fin de la vida.

El caballero de la Triste Figura,
 Don Quixote de la Mancha.»


Por Dios, dixo don Alvaro riendose, que es la más donosa carta que en
 su tiempo pudo escribir el rey don Sancho de Leon á la noble doña 
Ximena Gomez, al tiempo que, por estar ausente della, el Cid, la 
consolaba; pero siendo v. m. tan cortesano, me espanto que escribiese 
esa carta ahora tan á lo del tiempo antiguo; porque ya no se usan esos 
vocablos en Castilla sino es cuando se hazen comedias de los reyes y 
condes de aquellos siglos dorados. Escribola desta suerte, dixo don 
Quixote, porque, ya que imito á los antiguos en la fortaleça, como son 
al conde Fernan Gonzalez, Peranzules, Bernardo y al Cid, los quiero 
tambien imitar en las palabras. ¿Pues para qué, replicó don Alvaro, puso
 v. m. en la firma El caballero de la Triste Figura? Sancho Pança, que 
habia estado escuchando la carta, dixo: Yo se lo aconsejé, y á fe en 
toda ella no va cosa más verdadera que esa. Puseme El de la Triste 
Figura, añadió don Quixote, no por lo que este necio dize, sino porque 
la ausencia de mi señora Dulcinea me causaba tanta tristeza, que no me 
podia alegrar: de la suerte que Amadis se llamó Beltenebros, otro el 
caballero de los Fuegos, otro de las Imagenes, ó de la Ardiente espada. 
Don Alvaro le replicó: y el llamarse v. m. don Quixote, ¿á imitacion de 
quien fue? A imitacion de ninguno, dixo don Quixote, sino como me llamo 
Quijada, saqué deste nombre el de don Quixote el dia que me dieron el 
orden de caballeria. Pero oiga v. m., le suplico, la respuesta que 
aquella enemiga de mi libertad me escribe.


Sobrescrito. A Martin Quijada, el Mentecapto.

«El portador desta habia de ser un hermano mio, para 
darle la respuesta en las costillas con un gentil garrote. ¿No sabe lo 
que le digo, señor Quijada? Que por el siglo de mi madre, que si otra 
vez me escribe de emperatriz ó reina, poniendome nombres burlescos, como
 es A la infanta manchega Dulcinea del Toboso y otros semejantes que me 
suele escribir, que tengo de hazer que se le acuerde. Mi nombre propio 
es Aldonza Lorenço ó Nogales, por mar y por tierra.»


Vea v. m. si habrá en el mundo caballero andante, por más discreto y 
sufrido que sea, que pueda sin morir tolerar semejantes razones. ¡Oh, hi
 de puta! dixo Sancho Pança, conmigo las habia de haber la relamida: á 
fe que la habia de her peer por ingeño; que aunque es moça forçuda, yo 
fio que si la agarro, no se me escape de entre las uñas: mi señor don 
Quixote es muy demasiado de blando. Si él la enviase media dozena de 
cozes dentro de una carta, para que se la depositasen en la barriga, á 
fe que no fuera tan repostona. Sepa v. m. que estas moças yo las conozco
 mejor que un huevo vale una blanca, si las hablan bien, dan al hombre 
el pescoçon y pasagonçalo que le hacen saltar las lagrimas de los ojos: 
sobre mí, que conmigo no se burlan, porque luego les arroxo una coz mas 
redonda que de mula de frayle hieronymo; y más si me pongo los çapatos 
nuevos: ¡mal año para la mula del Preste Juan que mejor las endilgue! 
Levantose riendo don Alvaro, y dixo: Por Dios que si el rey de España 
supiese que este entretenimiento habia en este lugar, que aunque le 
costase un millon, procurara tenerlo consigo en su casa. Señor don 
Quixote, ello hemos de madrugar por lo menos una hora antes del dia, por
 huir del sol; y asi, con licencia de v. m. querria tratar de acostarme.
 Don Quixote dixo que su merced la tenia; y asi començó á desnudarse 
para hazerle la cama que en el mesmo aposento estaba, y mandó á Sancho 
Pança que le desçalzase las botas. Llegaron en esto á quererlo hazer dos
 pajes del mesmo don Alvaro que habian estado oyendo la conversacion 
desde la puerta; pero no consintió Sancho Pança que otro que él hiziese 
tal ofizio, de que gustó en extremo don Alvaro, el cual le dixo, 
mientras don Quixote salió afuera por unas peras en conserva para darle:
 Tirá, hermano Sancho, bien, y tened paciencia. Si tendran, respondió 
Sancho; que no son bestias; y aunque no soy don, mi padre lo era. ¿Como 
es eso? dixo don Alvaro: ¡vuestro padre tenia don! Sí, señor, dixo 
Sancho; pero teniale á la postre. ¿Como á la postre? replicó don Alvaro.
 ¿Llamabase Francisco Don, Juan Don ó Diego Don? No, señor, dixo Sancho,
 sino Pedro el Remendon. Rieron mucho del dicho los pajes y don Alvaro, 
que prosiguió preguntandole si era aun su padre vivo; y él respondió: 
No, señor; que más há de diez años que murió de una de las más malas 
enfermedades que se puede imaginar. ¿De que enfermedad murió? replicó 
don Alvaro. De sabañones, respondió Sancho. ¡Santo Dios! dixo don Alvaro
 con grandisima risa: ¡de sabañones! El primer hombre que en los dias de
 mi vida oí dezir que muriese desa enfermedad fue vuestro padre, y asi 
no lo creo. ¿No puede cada uno, dixo Sancho, morir la muerte que le da 
gusto? Pues si mi padre quiso morir de sabañones, ¿que se le da á v. m.?
 En medio de la risa de don Alvaro y sus pajes, entró don Quixote y su 
ama la vieja con un plato de peras en conserva y una garrafa de buen 
vino blanco, y dixo: V. m., mi señor don Alvaro, podrá comer un par 
destas peras, y tras ellas tomar una vez de vino, que le dará mil vidas.
 Yo beso á v. m. las manos, respondió don Alvaro, señor don Quixote, por
 la merced que me haze; pero no podré servirle; porque no acostumbro 
comer cosa alguna sobre cena; que me daña, y tengo larga experiencia en 
mi de la verdad del aforismo de Avicena ó Galeno, que dize que lo crudo 
sobre lo indigesto engendra enfermedad. Pues por vida de la que me 
parió, dixo Sancho, que aunque ese Açucena ó Galena que su merced dize, 
me dixese más latines que tiene todo el a, b, c, asi dexase yo de comer,
 habiendolo á mano, como de escupir. ¡Mirá que cuerpo de San Belorge! El
 no comer para los castraleones, que se sustentan del aire. Pues por 
vida de la que adoro, dixo don Alvaro, tomando una pera con la punta del
 cuchillo, que os habeis de comer esta, con licencia del señor don 
Quixote. ¡Ah! no, por vida, señor don Tarfe, respondió Sancho; que estas
 cosas dulces, siendo pocas, me hazen mal; aunque es verdad que cuando 
son en cantidad, me hazen grandisimo provecho. Con todo, la comió, y 
tras esto se puso don Alvaro en la cama, y á los pajes les hizieron otra
 junto á ella do se acostasen, como lo hizieron. En esto dixo don 
Quixote á Sancho: Vamos, Sancho amigo, al aposento de arriba; que alli 
podremos dormir lo poco que de la noche queda; que no hay para que irte 
ahora á tu casa; que ya tu muger estará acostada; y tambien que tengo un
 poco que comunicar contigo esta noche sobre un negocio de importancia. 
Pardiez, señor, dixo Sancho, que estoy yo esta noche para dar buenos 
consejos, porque estoy redondo como una chueca; solo será la falta que 
me dormiré luego, porque ya los bostezos menudean mucho. Subieronse 
arriba tras esto ambos á acostar, y puestos en una misma cama, dixo don 
Quixote: Hijo Sancho, bien sabes ó has leido que la ociosidad es madre y
 principio de todos los vicios, y que el hombre ocioso está dispuesto 
para pensar cualquier mal, y pensandolo, ponerlo por obra, y que el 
diablo de ordinario acomete y vence facilmente á los ociosos, porque 
haze como el cazador, que no tira á las aves mientras que las ve andar 
volando, porque entonzes seria la caza incierta y dificultosa, sino que 
aguarda á que se asienten en algun puesto, y viendolas ociosas, les tira
 y las mata. Digo esto, amigo Sancho, porque veo que há algunos meses 
que estamos ociosos, y no cumplimos, yo con el orden de caballeria que 
recebi, y tú con la lealtad de escudero fiel que me prometiste. Querria 
pues (para que no se diga que yo he recebido en vano el talento que Dios
 me dió, y sea reprehendido como aquel del Evangelio, que ató el que su 
amo le fió en el pañizuelo, y no quiso granjear con él) que volviesemos 
lo más presto que ser pudiese á nuestro militar exercicio, porque en 
ello haremos dos cosas: la una, servicio muy grande á Dios, y la otra, 
provecho al mundo, desterrando dél los descomunales jayanes y soberbios 
gigantes que hazen tuertos de sus fueros, y agravios á caballeros 
menesterosos y á donzellas afligidas; y juntamente ganaremos honra y 
fama para nosotros y nuestros sucesores, conservando y aumentando la de 
nuestros antepasados; tras que adquiriremos mil reinos y provincias en 
un quita allá esas pajas, con que seremos ricos, y enriquezeremos 
nuestra patria. Señor, dixo Sancho, no tiene que meterme en el caletre 
esos guerreamientos, pues ya ve lo mucho que me costaron ese otro año, 
con la perdida de mi Rucio, que buen siglo haya; tras que jamas me 
cumplió lo que mil vezes me tenia prometido, de que nos veriamos dentro 
de un año, yo adelantando, ó rey por lo menos, mi muger almiranta y mis 
hijos infantes; ninguna de las cuales cosas veo cumplidas por mí (¿oye 
v. m., ó duerme?), y mi muger tan Mari-Gutierrez se es hoy como agora un
 año: asi que, yo no quiero perro con cencerro. Y fuera deso, si nuestro
 cura el licenciado Pero Perez sabe que queremos tornar á nuestras 
caballerias, le tiene de meter á v. m. con una cadena por unos seis ó 
siete meses en domus Jetro, que dizen, como la otra vez; y asi, digo que
 no quiero ir con v. m., y dexeme dormir por vida suya; que ya se van 
pegando los ojos. Mira, Sancho, dixo don Quixote, que yo no quiero que 
vayas como la otra vez; antes quiero comprarte un asno en que vayas como
 un patriarca, mucho mejor que el otro que te hurtó Ginesillo; y en fin,
 iremos ambos con mejor orden, y llevaremos dineros y provisiones, y una
 maleta con nuestra ropa; que ya he echado de ver que es muy necesario, 
porque no nos suceda lo que en aquellos malditos castillos encantados 
nos sucedió. Aun desa manera, respondió Sancho, y pagandome cada mes mi 
trabajo, yo iré de muy buena gana. Oyendo su resolucion, alegre don 
Quixote, prosiguió diziendo: Pues Dulcinea se me ha mostrado tan 
inhumana y cruel, y lo que peor es, desagradecida á mis servicios, sorda
 á mis ruegos, incredula á mis palabras, y finalmente, contraria á mis 
deseos, quiero probar, á imitacion del caballero del Febo, que dexó á 
Claridana, y otros muchos que buscaron nuevo amor, y ver si en otra 
hallo mejor fe y mayor correspondencia á mis fervorosos intentos, y ver 
juntamente... ¿Duermes, Sancho? ¡Ah Sancho! En esto Sancho recordó, 
diziendo: Digo, señor, que tiene razon; que esos jayanazos son 
grandisimos bellacos, y es muy bien que les hagamos tuertos. ¡Por Dios, 
dixo don Quixote, que estás muy bien en el cuento! Estoyme yo quebrando 
la cabeça diziendote lo que á ti y á mí más, despues de Dios, nos 
importa, y tú duermes como un liron. Lo que digo, Sancho, es, 
¿entiendes?... ¡Oh! reniego de la puta que me parió, dixo Sancho: dexeme
 dormir con Barrabas; que yo creo bien y verdaderamente cuanto me dixere
 y piensa dezir todos los dias de su vida. Harto trabajo tiene un 
hombre, dixo don Quixote, que trata cosas de peso con salvajes como 
este: quierole dexar dormir; que yo, mientras que no diere fin y cabo á 
estas honradas justas, ganando en ellas el primero, segundo y tercero 
dia las joyas de más importancia que hubiere, no quiero dormir, sino 
velar, traçando con la imaginacion lo que despues tengo de poner por 
efecto, como haze el sabio arquitecto, que antes que comienze la obra, 
tiene confusamente en su imaginativa todos los aposentos, patios, 
chapiteles y ventanas de la casa, para despues sacallos perfectamente á 
luz. En fin, al buen hidalgo se le pasó lo que de la noche quedaba, 
haziendo grandisimas quimeras en su desvanecida fantasia, ya hablando 
con los caballeros, ya con los jueces de las justas, pidiendoles el 
premio; ya, finalmente, saludando con grandisima mesura á una dama 
hermosisima y ricamente adereçada, á quien presentaba desde el caballo 
con la punta de la lança una rica joya. Con estos y otros semejantes 
desvanecimientos se quedó al cabo dormido.


CAPITULO III
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De como el Cura y don Quixote se despidieron de aquellos 
caballeros, y de lo que á él le sucedió con Sancho Pança despues de 
ellos idos.

Una hora antes que amaneciese llegaron á la puerta de don Quixote el 
Cura y los alcaldes á llamar, que venian á despertar al señor don 
Alvaro; á cuyas vozes don Quixote llamó á Sancho Pança para que les 
fuese á abrir, el cual despertó con harto dolor de su coraçon. Entrados 
que fueron al aposento de don Alvaro, el Cura se asentó junto á su cama,
 y le començó á preguntar como le habia ido con su huesped; á lo cual 
respondió contandole brevemente lo que con él y con Sancho Pança le 
habia pasado aquella noche; y dixo que si no fuera el plaço de las 
justas tan corto, se quedara alli cuatro ó seis dias á gustar de la 
buena conversacion de su huesped; pero propuso de estarse alli más 
despacio á la vuelta. El Cura le contó todo lo que don Quixote era, y lo
 que con él le habia acontecido el año pasado, de lo cual quedó muy 
maravillado; y mudando platica, fingieron hablaban de otro, porque 
vieron entrar á don Quixote, con cuyos buenos dias y apacible vision se 
levantó don Alvaro, y mandó aprestar los caballos y demas recado para 
irse. Entre tanto los alcaldes y el Cura volvieron á dar de almorzar á 
sus huespedes, quedando concertados que todos volverian á casa de don 
Quixote, para partirse desde alli juntos. Idos ellos, y vestido don 
Alvaro, dixo aparte á don Quixote: Señor mio, v. m. me la ha de hazer de
 que unas armas grabadas de Milan, que traigo aqui en un baul grande, se
 me guarden con cuidado en su casa hasta la vuelta; que me parece que en
 Çaragoça no serán menester, pues no faltarán en ella amigos que me 
provean de otras que sean menos sutiles, pues estas lo son tanto, que 
solo pueden servir para la vista, y es notable el embaraço que me causa 
el llevarlas. Hízolas sacar luego alli todas en diziendo esto, y eran 
peto, espaldar, gola, braçaletes, escarcelas y morrion; y don Quixote, 
cuando las vió, se le alegró la paxarilla infinitamente, y propuso luego
 en su entendimiento lo que habia de hazer dellas, y asi le dixo: Por 
cierto, mi señor don Alvaro, que esto es lo menos en que yo pienso 
servir á v. m., pues espero en Dios vendrá tiempo en que v. m. se 
holgará más de verme á su lado, que no en el Argamesilla. Y prosiguió 
preguntandole, mientras se volvian á poner en el baul las armas, qué 
divisa pensaba sacar en las justas, qué libreas, qué letras ó qué motes:
 á todo lo cual, por complazerle, le respondió don Alvaro, no 
entendiendo que le pasaba por la imaginacion el ir á Çaragoça ni hazer 
lo que hizo, y adelante se dirá. En esto entró Sancho muy colorado, 
sudandole la cara y diziendo: Bien puede, mi señor don Tarfe, sentarse á
 la mesa; que ya está el almuerzo á punto. A lo cual respondió don 
Alvaro: ¿Teneis buen apetito de almorzar, Sancho amigo? Ese, dixo él, 
señor mio, gloria tibi, Domine, nunca me falta, y es de manera, que (en 
salud sea mentado, y vaya el diablo para ruin) no me acuerdo en todos 
los dias de mi vida haberme levantado harto de la mesa, sino fue ahora 
un año, que, siendo mi tio Diego Alonso mayordomo del Rosario, me hizo á
 mí repartidor del pan y queso de la caridad que da la cofradia, y 
entonces alli hube de afloxar dos agujeros al cinto. Dios os conserve, 
dixo don Alvaro, esa disposicion; que solo della y de vuestra buena 
condicion os tengo envidia. Almorzó don Alvaro, y luego llegaron los 
tres caballeros con su gente y con el Cura; porque ya amanecia; y 
viendolos don Alvaro, se puso al momento las espuelas y subió á caballo;
 tras lo cual sacó don Quixote del establo á Rocinante ensillado y 
enfrenado para acompañarles, y dixo, teniendole por el freno, á don 
Alvaro: Ve aqui v. m., señor don Alvaro, uno de los mejores caballos que
 á duras penas se podrian hallar en todo el mundo. No hay Bucefalo, 
Alfana, Seyano, Babieca ni Pegaso que se le iguale. Por cierto, dixo don
 Alvaro, mirandole y sonriendose, que ello puede ser como v. m. dize; 
pero no lo muestra en el talle, porque es demasiado de alto y sobrado de
 largo, fuera de estar muy delgado; pero debe ser la causa del estar tan
 flaco el ser de su naturaleça algo astrologo ó filosofo, ó la larga 
experiencia que tendrá de las cosas del mundo; que no deben haber pasado
 pocas por él, segun los muchos años que descubre tener encubiertos baxo
 la silla; pero, como quiera que sea, él es digno de alabança, por lo 
que muestra ser discreto y pacifico. En esto salieron todos á caballo, y
 el Cura y don Quixote les acompañaron casi un cuarto de legua del 
lugar. Iba el Cura tratando con don Alvaro de las cosas de don Quixote; 
el cual se maravillaba en extremo de su extraña locura. Despidieronse, 
forçados de los ruegos de los caballeros, y vueltos al Argamesilla, el 
Cura se fue á su casa, y llegando á la suya don Quixote, lo primero que 
hizo en apeandose, fue enviar luego á llamar con su ama á Sancho Pança, 
con orden de que le dixese traxese consigo, cuando viniese, aquello que 
le habia dicho le traeria, que era Florisbian de Candaria, libro no 
menos necio que impertinente. Vino luego volando Sancho; y cerrando el 
aposento por adentro, y quedando en él solos, sacó el libro debaxo de 
las haldas del sayo, y diosele; el cual le tomó en las manos con mucha 
alegria, diziendo: Ves aqui, Sancho, uno de los mejores y más verdaderos
 libros del mundo, donde hay caballeros de tan grande fama y valor, que 
¡mal año para el Cid ó Bernardo del Carpio que les lleguen al çapato! Al
 punto le puso sobre un escritorio, y volvió de nuevo á repetir á Sancho
 muy por extenso todo lo que la noche pasada le habia dicho, y no habia 
podido entender por estar tan dormido, concluyendo la platica con dezir 
queria partir para Çaragoça á las justas, y que pensaba olvidar á la 
ingrata infanta Dulcinea del Toboso, y buscar otra dama que mejor 
correspondiese á sus servicios; y que de alli pensaba despues ir á la 
corte del rey de España para darse á conocer por sus fazañas. Y trabaré 
amistad, añadia el buen don Quixote, con los grandes, duques, marqueses y
 condes que al servicio de su real persona asisten; do veré si alguna de
 aquellas fermosas damas que están con la Reina, enamorada de mi 
tallaço, en competencia de otras, muestra algunas señales de verdadero 
amor, ya con apariencias exteriores de la persona y vestido, ya con 
papeles ó recados enviados al cuarto que sin duda el Rey me dará en su 
real palacio, para que desta manera, siendo invidiado de muchos 
caballeros de los del tuson, procuren todos por varios caminos 
descomponerme con el Rey; á los cuales, en sabiendolo, desafio y reto, 
matando la mayor parte dellos: con que vista mi gran valentia por el Rey
 nuestro señor, es fuerça que su magestad Catolica me alabe por uno de 
los mejores caballeros de Europa. Todo esto dezia él con tanto brio, 
levantando las cejas, con voz sonora, y puesta la mano sobre la 
guarnicion de la espada, que no se habia aun quitado desde que habia 
salido á acompañar á don Alvaro, que parecia que ya pasaba por él todo 
lo que iba diziendo. Quiero pues, Sancho mio, proseguia luego, que veas 
ahora unas armas que el sabio Alquife, mi grande amigo, esta noche me ha
 traido, estando yo traçando la dicha ida de Çaragoça, porque quiere que
 con ellas entre en las aplaçadas justas, y lleve el mejor precio que 
dieren los juezes, con inaudita fama y gloria de mi nombre y de los 
andantes caballeros antepasados, á quien imito y aun excedo. Y abriendo 
una arca grande, á donde las habia metido, las sacó. Cuando Sancho vió 
las armas nuevas y tan buenas, llenas de trofeos y grabaduras milanesas,
 acicaladas y limpias, pensó sin duda que eran de plata, y dixo pasmado:
 Por vida del fundador de la torre de Babilonia, que si ellas fueran 
mias, que las habia de hazer todas de reales de á ocho, destos que 
corren ahora, más redondos que hostias; porque solamente la plata, fuera
 de las imagines que tienen, vale al menorete, á quererlas echar en la 
calle, mas de noventa mil millones. ¡Oh hi de puta, traidoras, y cómo 
reluzen! Y tomando el morrion en las manos, dixo: Pues el sombrero de 
plata ¡es bobo! Por las barbas de Pilatos, que si tuviera cuatro dedos 
más de falda, se le podria poner el mesmo Rey, y aun juro que el dia de 
la procesion del Rosario se le habemos de poner en la cabeça al señor 
Cura, pues saldrá con él y con la capa de brocado por esas calles hecho 
un relox. Mas digame, señor, estas armas ¿quién las hizo? ¿Hizolas ese 
sabio Esquife, ó nacieronse asi del vientre de su madre? ¡Oh gran necio!
 dixo don Quixote: estas se hizieron y forjaron junto al rio Leteo, 
media legua de la barca de Acaronte, por las manos de Vulcano, herrero 
del infierno. ¡Oh, pestilencia en el herrero! dixo Sancho: ¡el diablo 
podrá ir á su fragua á sacar la punta de la reja del arado! Yo apostaré 
que, como no me conoce, me echase una grande escudilla de aquella pez y 
trementina que tiene ardiendo, sobre estas virginales barbas, tal, que 
fuera harto peor de quitar y aun de sanar que la basura que me echó en 
ellas Aldonza Lorenço los otros dias. Tomó en esto las armas don 
Quixote, diziendo: Quiero amigo Sancho, que veas como me estan: 
ayudamelas á poner. Y diziendo y haziendo, se puso la gola, peto y 
espaldar, y dixo Sancho: Par diez que aquestas planchas parecen un 
capote, y si no fueran tan pesadas, eran lindisimas para segar, y más 
con estos guantes:—lo cual dixo tomando las manoplas en la mano. Armose 
don Quixote de todas pieças, y luego habló con voz entonada á Sancho 
desta manera: ¿Que te parece, Sancho? ¿Estanme bien? ¿No te admiras de 
mi gallardia y brava postura? Esto dezia paseandose por el aposento, 
haziendo piernas y continentes, pisando de carcaño, y levantando más la 
voz y haziendola más gruesa, grave y reposada; tras lo cual le vino 
luego subitamente un accidente tal en la fantasia, que, metiendo con 
mucha presteza mano á la espada, se fue acercando con notable colera á 
Sancho, diziendo: Espera, dragon maldito, sierpe de Libia, basilisco 
infernal: verás por expiriencia el valor de don Quixote, segundo san 
Jorge en fortaleça; verás, digo, si de un golpe solo puedo partir, no 
solamente á tí, sino á los diez más fieros gigantes que la nacion 
gigantea jamas produjo. Sancho, que le vió venir para sí tan desaforado,
 començó á correr por el aposento; y metiendose detras de la cama, 
andaba al derredor della huyendo de la furia de su amo, el cual dezia, 
dando muchas cuchilladas á tuertas y derechas por el aposento, cortando 
muchas vezes las cortinas, mantas y almohadas de la cama: Espera, jayan 
soberbio; que ya ha llegado la hora en que quiere la Magestad divina que
 pagues las malas obras que has hecho en el mundo. Andaba en esto tras 
del pobre Sancho al derredor de la cama, diziendole mil palabras 
injuriosas, y juntamente con cada una arrojandole una estocada ó 
cuchillada larga; que si la cama no fuera tan ancha como era, lo pasara 
el pobre de Sancho harto mal; el cual le dixo: Señor don Quixote, por 
todas cuantas llagas tuvieron Job, el señor san Lazaro, el señor san 
Francisco, y lo que más es, nuestro Señor Jesucristo, y por aquellas 
benditas saetas que sus padres tiraron al señor san Sebastian, que tenga
 compasion, piedad, lastima y misericordia de mi anima pecadora. 
Embraveciase más con todo esto don Quixote, diziendo: ¡Oh soberbio! 
¿Agora piensas con tus blandas palabras y ruegos aplacar la justa ira 
que contigo tengo? Vuelve, vuelve las princesas y caballeros que contra 
ley y razon en este tu castillo tienes; vuelve los grandes tesoros que 
tienes usurpados, las donzellas que tienes encantadas, y la maga 
encantadora, causadora de todos estos males. Señor, ¡pecador de mí! 
dezia Sancho Pança, que yo no soy princesa ni caballero, ni esa señora 
maga que dize, sino el negro de Sancho Pança, su vecino y antiguo 
escudero, marido de la buena Mari-Gutierrez, que ya v. m. tiene media 
viuda. ¡Desventurada de la madre que me parió, y de quien me metió aqui!
 Sacame aqui luego, añadia con más colera don Quixote, sana y salva y 
sin lision ni detrimento alguno la emperatriz que digo; que despues 
quedará tu vil y superba persona á mi merced, dandoteme primero por 
vencido. Si haré con todos los diablos, dixo Sancho: abrame la puerta, y
 meta la espada en la vaina primero; que yo le traeré luego, no 
solamente todas las princesas que hay en el mundo, sino al mesmo Anas y 
Caifas, cada y cuando su merced los quiera. Envainó don Quixote con 
mucha pausa y gravedad, quedando molido y sudado de dar cuchilladas en 
la pobre cama, cuyas mantas y almohadas dexó hechas una criba y lo mesmo
 hiziera del pobre Sancho si pudiera alcançarle; el cual salió de detras
 de la cama descolorido, ronco y lleno de lagrimas de miedo, y 
hincandose de rodillas delante de don Quixote, le dixo: Yo me doy por 
vencido, señor caballero andante: su merced mande perdonarme; que yo 
seré bueno todo lo restante de mi vida. Don Quixote le respondió con un 
verso latino que él sabia y repetia muchas vezes, diziendo: Parcere prostratis docuit nobis ira leonis;
 y tras él le dixo: Soberbio jayan, aunque tu arrogancia no merecia 
clemencia alguna, á imitacion de aquellos caballeros y principes 
antiguos, á quien imito y pienso imitar, te perdono, con presupuesto que
 del todo dexes las malas obras pasadas, y seas de aqui adelante amparo 
de pobres y menesterosos, desfaziendo los tuertos y agravios que en el 
mundo con tanta sinrazon se hazen. Yo lo juro y prometo, dixo Sancho, de
 her todo eso que me dize; pero digame, en lo de hashazer esos tuertos, 
¿ha de entrar tambien el licenciado Pedro Garcia, beneficiado del 
Toboso, que es tuerto de un ojo? Porque no me quisiera meter en cosas de
 nuestra santa madre la Iglesia. Levantó entonzes don Quixote á Sancho, 
diziendo: ¿Que te parece, amigo Sancho? Quien haze esto en un aposento 
cerrado con un hombre solo como tú, mejor lo hiziera en una campaña con 
un exercito de hombres, por bravos que fuesen. Lo que me parece, dixo 
Sancho, que si estas experiencias quiere her muchas vezes conmigo, que 
me echaré con la carga. Don Quixote le respondió: ¿No ves, Sancho, que 
era fingido, no más de por darte á entender mi grande esfuerço en el 
combatir, destreza en el derribar y maña en el acometer? ¡Mal haya el 
puto de mi linage! replicó Sancho: pues ¿por que me arrojaba aquellas 
descomunales cuchilladas, que si no fuera porque cuando tiró una me 
encomendé al glorioso san Anton, me llevara medias narizes, pues el aire
 de la espada me pasó zorriando por las orejas? Esos ensayamientos 
quisiera que v. m. hubiera hecho cuando aquellos pastores de marras, de 
aquellos dos exercitos de ovejas, le tiraron con las hondas aquellas 
lagrimas de Moisen, con que le derribaron la mitad de las muelas, y no 
conmigo; pero por ser la primera vez, pase, y mire lo que haze de aqui 
adelante; y perdone, que me voy á comer. Eso no, Sancho, dixo don 
Quixote: desarmame, y quedate á comer conmigo, para que despues de comer
 tratemos de nuestra partida. Acetó facilmente el convite Sancho, y 
despues de comer le mandó que de casa de un çapatero le truxese dos ó 
tres badanas grandes para hazer una fina adarga, la cual él hizo con 
ciertos papelones y engrudo, tan grande como una rueda de hilar cañamo. 
Vendió tambien dos tierras y una harto buena viña, y lo hizo todo 
dineros para la jornada que pensaba hazer. Hizo tambien un buen lançón 
con un hierro ancho como la mano y compró un jumento á Sancho Pança, en 
el cual llevara una maleta pequeña con algunas camisas suyas y de 
Sancho, y el dinero, que seria más de trecientos ducados: de suerte que 
Sancho con su jumento, y don Quixote con Rocinante, segun dize la nueva y
 fiel historia, hizieron su tercera y más famosa salida del Argamesilla 
por el fin de agosto del año que Dios sabe, sin que el Cura ni el 
Barbero ni otra persona alguna los echase menos hasta el dia siguiente 
de su salida.
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Como don Quixote de la Mancha y Sancho Pança su escudero 
salieron tercera vez del Argamesilla, de noche; y de lo que en el camino
 desta tercera y famosa salida les sucedió.

Tres horas antes que el rojo Apolo esparziese sus rayos sobre la 
tierra, salieron de su lugar el buen hidalgo don Quixote y Sancho Pança:
 el uno sobre su caballo Rocinante, armado de todas pieças y el morrion 
puesto en la cabeça con gentil talante y postura, y Sancho con su 
jumento enalbardado, con unas muy buenas alforjas encima y una maleta 
pequeña, en que llevaban la ropa blanca. Salidos del lugar, dixo don 
Quixote á Sancho: Ya ves, Sancho mio, como en nuestra salida todo se nos
 muestra favorable, pues, como ves, la luna resplandece y está clara, no
 hemos topado en lo que hasta aqui habemos andado, cosa de que podamos 
tomar mal agüero, tras que nadie nos ha sentido al salir: en fin, hasta 
ahora todo nos viene á pedir de boca. Es verdad, dixo Sancho: pero temo 
que en echandonos menos en el lugar, han de salir en nuestra busca el 
Cura y el Barbero con otra gente, y topandonos, á pesar nuestro nos han 
de volver á nuestras casas, agarrados por los cabeçones ó metidos en una
 jaula, como el año pasado; y si tal fuese, par diez que seria peor la 
caida que la recaida. ¡Oh barbero cobarde! dixo don Quixote: juro por el
 orden de caballeria que recebi, que solo por eso que has dicho, y 
porque entiendas que no puede caber temor alguno en mi coraçon, estoy 
por volver al lugar y desafiar á singular batalla, no solamente al Cura,
 sino á cuantos curas, vicarios, sacristanes, canonigos, arcedianos, 
deanes, chantres, racioneros y beneficiados tiene toda la Iglesia 
romana, griega y latina, y á todos cuantos barberos, medicos, cirujanos y
 albeitares militan debaxo de la bandera de Esculapio, Galeno, 
Hipocrates y Avicena. ¿Es posible, Sancho, que en tan poca opinion estoy
 acerca de tí, y que nunca has echado de ver el valor de mi persona, las
 invencibles fuerças de mi braço, la inaudita ligereza de mis pies y el 
vigor intrinseco de mi animo? Osariate apostar (y esto es sin duda) que 
si me abriesen por medio y sacasen el coraçón, que le hallarian como 
aquel de Alexandro Magno, de quien se dize que le tenia lleno de vello, 
señal evidentisima de su gran virtud y fortaleça: por tanto, Sancho, de 
aqui adelante no pienses asombrarme, aunque me pongas delante más tigres
 que produce la Hircania, más leones que sustenta la Africa, más sierpes
 que habitan la Libia, y más exercitos que tuvo Cesar, Anibal ó Xerxes; y
 quedemos en esto por ahora; que la verdad de todo verás en aquellas 
famosas justas de Çaragoça, donde ahora vamos. Alli verás por vista de 
ojos lo que te digo; pero es menester, Sancho, para esto, en esta adarga
 que llevo (mejor que aquella de Fez que pedia el bravo moro granadino 
cuando á vozes mandaba que le ensillasen el potro rucio del alcalde de 
los Velez), poner alguna letra ó divisa que denote la pasion que lleva 
en el coraçon el caballero que la trae en su braço; y asi quiero que en 
el primer lugar que llegaremos, un pintor me pinte en ella dos 
hermosisimas donzellas que esten enamoradas de mi brio, y el dios Cupido
 encima, que me esté asestando una flecha, la cual yo reciba en el 
adarga, riendo dél y teniendolas en poco á ellas, con una letra que diga
 al derredor de la adarga, El Caballero Desamorado, poniendo encima 
esta, curiosa aunque agena, de suerte que esté entre mi, entre Cupido y 
las damas:


Sus flechas saca Cupido

De las venas del Pirú,

A los hombres dando el Cu,

Y á las damas dando el pido.


¿Y que habemos de her, dixo Sancho, nosotros con esa Cu? ¿Es alguna 
joya de las que habemos de traer de las justas? No, replicó don Quixote;
 que aquel Cu es un plumaje de dos relevadas plumas, que suelen ponerse,
 algunos sobre la cabeça á vezes de oro, á vezes de plata, y á vezes de 
la madera que haze diafano encerado á las linternas, llegando unos con 
dichas plumas hasta el signo Aries, otros al de Capricornio, y otros se 
fortifican en el castillo de San Cervantes. Par diez, dixo Sancho, que 
ya que yo me hubiese de poner esas plumas, me las habia de poner de oro ó
 de plata. No te convienen á ti, dixo don Quixote, esos dijes; que 
tienes la muger buena cristiana y fea. No importa eso, dixo Sancho; que 
de noche todos los gatos son pardos, y á falta de colcha no es mala 
manta. Dexemos eso, replicó don Quixote; porque delante de nosotros 
tenemos ya uno de los mejores castillos que á duras penas se podran 
hallar en todos los paises altos y baxos, y estados de Milan y 
Lombardia. Esto dixo por una venta que un cuarto de legua lejos se 
divisaba. Respondió Sancho: En buena fe que me huelgo, porque aquello 
que v. m. llama castillo es una venta, para la cual, pues ya el sol se 
va poniendo, será bueno que enderecemos el camino para pasar en ella la 
noche muy á nuestro placer; que mañana proseguiremos nuestro viage. 
Porfiaba don Quixote en que era castillo, y Sancho en que era venta: 
Acertaron en esto á pasar dos caminantes á pie, los cuales, maravillados
 de ver la figura de don Quixote, armado de todas pieças, y con morrion,
 haziendo el calor que hazia, que no era poco, se detuvieron mirandole, á
 los cuales se llegó don Quixote diziendo: Valerosos caballeros, á quien
 algun soberbio jayan, contra todo orden de caballeria, haziendo batalla
 con vosotros, ha quitado los caballos y alguna fermosa donzella que en 
vuestra compañia traiades, hija de algun principe ó señor destos reinos,
 la cual habia de ser casada con un hijo de un conde, que aunque moço, 
es valeroso caballero por su persona: fablad, y dezidme punto por punto 
vuestra cuita; que aqui está en vuestra presencia el Caballero 
Desamorado, si nunca le oisteis nombrar (que si habreis, pues tan 
conocido es por sus fazañas), el cual os jura por las ingratitudes de la
 infanta Dulcinea del Toboso, causa total de mi desamor, de vos fazer 
tan bien vengados y tan á vuestro sabor, que digais que en buen dia la 
fortuna os ha ofrecido en este camino quien vos desfaga el tuerto que se
 os ha fecho. Los dos caminantes no supieron que le responder sino, 
mirandose el uno al otro le dixeron: Señor caballero, nosotros con 
ningun soberbio jayan hemos peleado, ni tenemos
caballos ni donzellas que se nos hayan quitado; pero si su merced habla 
de una batalla que habemos tenido alli debaxo de aquellos arboles con 
cierto numero de gentes que nos daba harto fastidio en el cuello del 
jubon y pliegues de los calzones, ya hemos habido cumplida vitoria de 
semejante gente; y si no es que alguno se nos haya escapado por entre 
los bosques de los remiendos, todos los demas han sido muertos por el 
conde de Uñate. Antes que respondiese don Quixote, salió Sancho 
diziendo: Dígannos, señores caminantes; aquella casa que alli se ve, ¿es
 venta ó castillo? Replicó don Quixote: Majadero, insensato, ¿no ves 
desde aqui los altos chapiteles, la famosa puente levadiza, y los dos 
muy fieros grifos que defienden su entrada á aquellos que contra la 
voluntad del castellano pretenden entrar dentro? Los caminantes dixeron:
 Si v. m. es servido, señor caballero armado, aquella es la venta que 
llaman del Ahorcado desde que junto á ella ahorcaron ahora un año al 
ventero, porque mató á un huesped y le robó lo que tenia. Ahora pues 
andad en hora mala, dixo don Quixote; que ello será lo que yo digo á 
pesar de todo el mundo. Los caminantes se fueron muy maravillados de la 
locura del caballero; y don Quixote, ya que llegaban á tiro de arcabuz 
de la venta, dixo á Sancho: Conviene mucho, Sancho, para que en todo 
cumplamos con el orden de caballeria, y vayamos por el camino que la 
verdadera milicia enseña, que tú vayas delante, y te llegues á aquel 
castillo como si fueses verdadera espia, y adviertas en él con mucho 
cuidado la anchura, altura y profundidad del foso, la disposicion de las
 puertas y puentes levadizas, los torreones, plataformas, estradas 
encubiertas, diques, contradiques, trincheas, rastrillos, garitas, 
plaças y cuerpos de guardia que hay en él; la artilleria que tienen los 
de dentro; qué bastimentos y para cuantos años; que municiones; si tiene
 agua en las cisternas; y finalmente, cuantos y que tales son los que 
tan gran fortaleça defienden. ¡Cuerpo de quien me parió! dixo Sancho: 
esto es lo que me agota la paciencia en estas aventuras ó desventuras 
que andamos buscando por nuestros pecados. Tenemos la venta aqui al ojo,
 donde podemos entrar sin embarazo ninguno y cenar con nuestros dineros 
muy á nuestro placer, sin tener batalla ni pendencia con nadie; y quiere
 v. m. que yo vaya á reconocer puentes y fosos y extrañas cubiertas, ó 
como diablos llama esa letania que ha nombrado, adonde salga el ventero,
 viendome andar alrededor de la casa midiendo las paredes, con algun 
garrote, y me muela las costillas, pensando que le voy á hurtar por los 
trascorrales las gallinas ó otra cosa. Vamos, por vida suya; que yo 
salgo por fiador á todo aquello que nos puede suceder, si no es que 
nosotros mismos nos tomemos las pendencias con las manos. Bien parece, 
Sancho, dixo don Quixote, que no sabes lo que á la buena espia toca de 
hazer: pues porque lo sepas, entiende que lo primero ha de ser fiel; que
 si es espia doble, dando aviso á una parte y á otra de lo que pasa, es 
muy perjudicial al exercito y digna de cualquier castigo. Lo segundo, ha
 de ser deligente, avisando con presteza de todo lo que ha oido y visto 
en los contrarios, pues por venir tarde el aviso se suele á vezes perder
 todo un campo. Lo tercero, ha de ser secreta, de tal manera, que á 
persona nacida, aunque sea grande amigo ó camarada, no ha de dezir el 
secreto que trae en su pecho, sino es al propio general en persona. Por 
tanto, Sancho, vé al momento y haz lo que te digo, sin replica alguna; 
que bien sabes y has leido que una de las cosas por donde los españoles 
son la nacion más temida y estimada en el mundo, fuera de su valor y 
fortaleça, es por la prompta obediencia que tienen á sus superiores en 
la milicia: esta los haze victoriosos casi en todas las ocasiones; esta 
desmaya al enemigo; esta da animo á los cobardes y temerosos; y 
finalmente, por esta los reyes de España han alcançado el venir á ser 
señores de todo el orbe; porque, siendo obedientes los inferiores á los 
superiores, con buen orden y concierto se hazen firmes y estables, y 
dificultosamente son rompidos y desbaratados, como vemos lo son con 
facilidad muchas naciones, por faltarles esta obediencia, que es la 
llave de todo suceso prospero en la guerra y en la paz. Ahora bien, dixo
 Sancho, no quiero más replicar, pues nunca acabariamos. V. m. se venga 
tras mí poco á poco; que yo voy con mi jumento á her lo que me manda; y 
si no hay nada de lo que v. m. me dize, podremos quedar allá; porque á 
fe que me zorrian ya las tripas de pura hambre. Dios te dé ventura en 
lides, dixo don Quixote, para que en esta empresa que ahora vas salgas 
con mucha honra, y alcances por los maeses de campo ó generales de algun
 exercito, alguna ventaja honrosa para todos los dias de tu vida; y mi 
bendicion y la de Dios te alcance; y mira que no te olvides de lo que te
 he dicho, de hazer la buena espia. Començó Sancho á arrear su asno de 
tal manera, que llegó brevemente á la venta; y como vió que no habia 
fosos, puentes ni chapiteles, como su amo dezia, riose mucho entre sí, 
diziendo: Sin duda que todos los torreones y fosos que mi amo dezia que 
habia en esta venta, los debe él tener metidos en la cabeça; porque yo 
no veo aqui sino solo una casa con un corralazo, y es sin duda venta 
como yo dixe. Acercose á la puerta della y preguntó al ventero si habia 
posada. Dixole que sí, con que baxó luego de su asno, y dió al ventero 
la maleta para que le diese cuenta della cuando se la pidiese, tras lo 
cual le preguntó si habia qué cenar; y respondiole el ventero que habia 
una muy buena olla de vaca, carnero y tocino, con muy lindas berças, y 
un conejo asado, dió dos saltos de contento en oir nombrar aquella 
devota olla el buen Sancho. Pidió al punto cebada y paja para su 
jumento, y llevole con esta provision á la caballeriza, y mientras 
estaba ocupado en ella en darsela, llegó don Quixote cerca de la venta 
sobre su rocin, con la figura ya dicha. El ventero y otros cuatro ó 
cinco que estaban con él á la puerta, se maravillaron infinito de ver 
semejante estantigua, y esperaron á ver lo que haria ó diria. Llegó él, 
sin hablar palabra, á dos picas de la puerta, y mirando de medio lado y 
con grave continente á la gente que en ella estaba, pasó sin hablar 
palabra, y dió una vuelta alrededor de toda la venta, mirandola por 
arriba y por abaxo, y á vezes midiendo con el lançon la tierra desde la 
pared por defuera; y habiendo dado la vuelta, se puso otra vez delante 
la puerta, y con una voz arrogante, puesto de pies sobre los estribos, 
començó á dezir: Castellano desta fortaleça, y vosotros, caballeros, que
 para defenderla con todos los soldados que dentro están, atalayais, 
puestos en perpetua centinela dias y noches, invierno y verano, con 
intolerables frios y fastidiosos calores, los enemigos que os vienen á 
dar asaltos y hazer salir en campaña á probar ventura, dadme luego aqui 
sin replica alguna un escudero mio que, como falsos y alevosos, contra 
todo orden de caballeria habeis prendido, sin hazer batalla primero con 
él; que yo sé por experiencia que él es tal por su persona, que á 
hazerlo, no tenia para empezar en diez de vosotros; y pues estoy 
certificado de que le prendisteis como alevosos, con la fuerça del 
encantamiento de la vieja maga que dentro teneis, ó por traicion, 
demasiado comedimiento os hago en pediroslo con el termino que os le 
pido. Volvedmele, digo otra vez, al punto, si quereis quedar con las 
vidas y excusar de que no os pase á todos con los filos de mi espada, y 
deshaga este castillo sin dexar en él piedra sobre piedra. Ea, 
entregadmelo luego, dezia levantando la voz con más colera, aqui, sano, 
salvo y sin lesion alguna, juntamente con todos los caballeros, 
donzellas y escuderos que en vuestras escuras mazmorras con crueldad 
inhumana teneis presos; y si no, salid todos preciados caballeros, 
puestas vuestras coraças fuertes y vuestras blandeadoras lanças de recio
 fresno; que á todos os espera aqui. Y con esto tiraba á cada paso á 
Rocinante de las riendas hazia atras, porque se fatigaba mucho por 
entrar en la venta; que tambien tenia picado el molino como Sancho 
Pança. El ventero y los demas, maravillados de las razones de don 
Quixote, y, viendo que, la lança baxa, les desafiaba á batalla, 
llamándoles gallinas y cobardes, haziendo piernas en su caballo, 
llegaronse á él, y dixole el ventero: Señor caballero, aqui no hay 
castillo ni fortaleça; y si alguna hay es la del vino, que es tan bravo y
 fuerte, que basta no solamente para derribar sino para hazer dezir 
mucho más de lo que v. m. nos ha dicho, y asi dezimos y respondemos 
todos en mí, y yo por todos, que aqui no ha venido escudero alguno de v.
 m.: si quiere posada, entre; que le daremos buena cena y mejor cama, y 
aun, si fuere menester, no le faltará una moça gallega que le quite los 
çapatos; que aunque tiene las tetas grandes, es ya cerrada de años; y 
como v. m. no cierre la bolsa, no haya miedo que cierre los braços ni 
dexe de recebirle en ellos. Por el orden de caballeria que profeso, 
replicó don Quixote, que si, como digo, no me dais el escudero y aquesa 
princesa gallega que dezis, que habeis de morir la más abatida muerte 
que venteros andantes hayan muerto en el mundo. Al ruido salió Sancho 
diziendo: Señor don Quixote, bien puede entrar; que al punto que yo 
llegué se dieron todos por vencidos: baxe, baxe; que todos son amigos, y
 habemos hechado pelillos á la mar, y nos están aguardando con una muy 
gentil olla de vaca, tocino, carnero, nabos y berças, que está diziendo:
 comeme, comeme. Como don Quixote vió á Sancho tan alegre, le dixo: Dime
 por Dios, Sancho amigo, si esta gente te ha hecho algun tuerto ó 
desaguisado; que aqui estoy, como ves, á punto de pelear. Señor, dixo 
Sancho, ninguno desta casa me ha hecho tuerto; que, como v. m. ve, los 
dos ojos me tengo sanos y buenos, que saqué del vientre de mi madre; ni 
tampoco me han hecho desaguisado; antes tienen guisada una olla y un 
conejo, tal, que el mismo Juan de Espera en Dios la puede comer. Pues 
toma, Sancho, dixo don Quixote, esta adarga, y tenme del estribo 
mientras me apeo; que me parece esta gente de buena condicion, aunque 
pagana. ¡Y como si es pagana! respondió Sancho, pues en pagando tres 
reales y medio, seremos señores disolutos de aquella grasisima olla. 
Baxó en esto del caballo, y Sancho le llevó á la caballeriza con su 
jumento. El ventero dixo á Don Quixote que se desarmase; que en parte 
segura estaba, donde, pagando la cena y cama, no habria pendencia 
alguna; pero el no lo quiso hazer, diziendo que entre gente pagana no 
era menester fiarse de todos. Llegó en esto Sancho, y pudo acabar con él
 á puros ruegos se quitase el morrion: tras lo cual le puso delante una 
mesa pequeña con sus manteles, y dixo al ventero que truxese luego la 
olla y el conejo asado, lo cual fue traido en un punto; de todo lo cual 
cenó harto poco don Quixote, pues lo más de la cena se le fue en hazer 
discursos y visages; pero Sancho sacó de vergüença á su amo, pues á dos 
carrillos se comió todo lo que quedaba de la olla y conejo, con la ayuda
 de un gentil azumbre de lo de Yepes, de suerte que se puso hecho una 
trompa. Alçada la mesa, llevó el ventero á don Quixote y á Sancho á un 
razonable aposento para acostarse; y despues que Sancho le hubo 
desarmado, se fue á echar el segundo pienso á Rocinante y á su jumento, y
 á llevarles á la agua. Mientras pues que Sancho andaba en estos 
bestiales exercicios, llegó una moça gallega, que por ser muy cortes era
 facil en el prometer y mucho más en el cumplir, y dixo á don Quixote: 
Buenas noches tenga v. m., señor caballero: ¿manda algo en su servicio? 
que aunque negras, no tiznamos: ¿gusta v. m. le quite las botas, ó le 
limpie los çapatos, ó que me quede aqui esta noche por si algo se le 
ofreciere? que por el siglo de mi madre, que me parece haberle visto 
aqui otra vez, y aunque en su cara y figura me parece á otro que yo 
quise harto; pero agua pasada no muele molino: dexome y dexele libre 
como el cuclillo: no soy yo muger de todos, como otras disolutas. 
Donzella, pero recogida; muger de bien, y criada de un ventero honrado, y
 engañome un traidor de un capitan que me sacó de mi casa, dandome 
palabra de casamiento: fuese á Italia, y dexome perdida, como v. m. ve: 
llevome todas mis ropas y joyas que de casa de mi padre habia sacado. 
Començó la moça á llorar tras esto, y dezir: ¡Ay de mí! ¡Ay de mí, 
huerfana y sola, y sin remedio alguno sino del cielo! ¡Ay de mí! ¡Y si 
Dios deparase quien, á aquel bellaco diese de puñaladas, vengandome de 
tantos agravios como me ha hecho! Don Quixote, que oyó llorar aquella 
moça, como era compasivo de suyo, le dixo: Cierto, fermosa donzella, que
 vuestras dolorosas cuitas de tal manera han ferido mi coraçon, que, con
 ser para las lides de acero, vos me le habedes tornado de cera; y asi, 
por el orden de caballeria que juro y prometo, como verdadero caballero 
andante cuyo ofizio es desfazer semejantes tuertos, de no comer pan en 
manteles, nin con la Reina folgare, nin peinarme barba ó cabello, nin 
cortarme las uñas de los pies ni de las manos, y aun de non entrar en 
poblado, pasadas las justas donde agora voy á Çaragoça, fasta fazeros 
bien vengada de aquese desleal caballero ó capitan tan á vuestro sabor, 
que digais que Dios vos ha topado con un verdadero desfazedor de 
agravios. Dadme, donzella mia, esa mano; que yo vos la doy de caballero 
de cumplir cuanto digo; y mañana en ese dia subid sobre vuestro preciado
 palafren, puesto vuestro velo delante de vuestros ojos, sola ó con 
vuestro enano que yo vos seguiré, y aun podria ser, en las justas reales
 donde agora voy defender con los filos de mi espada contra todo el 
mundo vuestra fermosura, y despues fazeros reina de algun estraño reino ó
 isla, adonde seais casada con algun principe poderoso: por tanto, idos 
agora á acostar, y reposad en vuestro blando lecho, y fiad de mi 
palabra, que no puede faltar. La disoluta moçuela, que se vió despedir 
de aquella manera, contra la esperança que ella tenia de dormir con don 
Quixote y que le daria tres ó cuatro reales, se puso muy triste con tan 
resoluta respuesta tras tan prolixa arenga, y asi le dixo: Yo por agora,
 señor, no puedo salir de mi casa por cierto inconveniente: lo que á v. 
m. suplico, si alguna me piensa hazer, es se sirva de prestarme hasta 
mañana dos reales, que los he mucho menester; porque fregando ayer 
quebré dos platos de Talavera, y si no los pago, me dará mi amo dos 
dozenas de palos muy bien dados. Quien á vos os tocare, dixo don 
Quixote, me tocará á mí en las niñas de los ojos, y yo solo seré 
bastante para desafiar á singular batalla, no solamente á ese vuestro 
amo que dezis, sino á cuantos amos hoy gobiernan castillos y fortaleças.
 Andad y acostadvos sin temor; que aqui está mi braço, que faltarvos non
 puede. Asi lo tengo yo creido, dixo la moça; y mire si me haze merced 
de esos dos reales agora, que aqui estoy para lo que v. m. mandare. Don 
Quixote no entendia la musica de la gallega, y asi le dixo: Señora 
infanta, no digo yo los dos reales que me pedis, sino docientos ducados 
os quiero dar luego á la hora. La moça, que sabia que quien mucho abraça
 poco aprieta, y que más vale pajaro en mano que buitre volando, se 
llegó á él para abraçarle, por ver si por alli le podia sacar los dos 
reales que le habia pedido; pero don Quixote se levantó diziendo: Muy 
pocos caballeros andantes he visto ni leido que, puestos en semejantes 
trances cual este en que yo me veo, hayan caido en deshonestidad alguna;
 y asi, ni yo tampoco, imitandoles á estos, pienso caer en ella. Començó
 tras esto á llamar á Sancho, diziendo: Sancho, Sancho, sube y traeme 
esa maleta. Subió Sancho (que habia estado hasta entonzes ocupado en una
 grande platica con el ventero y los huespedes, alabandoles la singular 
fortaleça de su señor, echando de la gloriosa, como estaba tan relleno 
con la olla podrida que habia cenado), subiendo
juntamente la maleta, y dixole don Quixote: Sancho, abre esa maleta, y 
dale á esta señora infanta á buena cuenta docientos ducados desos que 
ahi traemos; que en haziendola vengada de cierto agravio que contra su 
voluntad le han fecho, ella te dará, no solamente eso, pero muchas y muy
 ricas joyas que un descortes caballero á pesar suyo la ha robado. 
Sancho, que oyó el mandato, le respondió colerico: ¡Como docientos 
ducados! Por los huesos de mis padres, y aun de mis agüelos, los puedo 
yo dar como dar una testarada en el cielo. Mirese la muy zurrada, hija 
de otra: ¿no es ella la que denantes me dixo en la caballeriza que si 
queria dormir con ella, que como le diese ocho cuartos, estaba alli para
 herme toda merced? Pues á fe que si la agarro por los cabellos, que ha 
de saltar de un brinco las escaleras. Como la pobre gallega vió tan 
enojado á Sancho, le dixo: Hermano, vuestro señor ha mandado que me deis
 dos reales; que ni pido ni quiero los docientos ducados; que bien veo 
que este señor lo dize por hazer burla de mí. Estaba en esto don Quixote
 maravillado de ver lo que Sancho dezia, y asi le dixo: Haz, Sancho, 
luego lo que te digo: dale luego los docientos ducados, y si más te 
pidiere, dale más; que mañana iremos con ella hasta su tierra, donde 
seremos cumplidamente pagados. Ahora sus, dixo Sancho, baxe acá abaxo, 
señora: ¡asi señora seais de la mala perra que os parió! Y agarrando la 
maleta, baxó la moça delante dél, y diole cuatro cuartos, diziendo: Por 
las armas del gigante Golias, que si dezis á mi amo que no os he dado 
los docientos ducados, que os tengo de hazer más tajadas que hay puntos 
en la albarda de mi asno. Señor, dixo la gallega, deme esos cuatro 
cuartos; que con ellos quedo contentisima. Sancho se les dió diziendo: Y
 bien pagada queda la muy zurrada de lo que no ha trabajado. Y el 
ventero en esto llamó á Sancho para que se acostase en una cama que de 
dos jalmas le habia hecho, y Sancho lo hizo, echando su maleta por 
cabecera, con que durmió aquella noche muy de repapo.
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